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JUAN MIGUEL MUÑOZ 
.Fra tutti quei piaceri che la deletteuole & artifi- 
ciosa pittura ha in se, non v'ce nisuna che piu io 
stimi che la descrittione di luochi: conciosia che la 
non debba solamente cognoscere le proportione 
humana, anzi de cognoscere la perspectiua, 
scultura, & architettura, per saper rileuare le al- 
tezze delli monti, la dipressione delli valloni, I'um- 
braggi di grotte, la fertilita delli campi & I'umide 
delle fiumate torrenti & della marina. » 
Anton Van den Wyngaerde, 1553 
TIEMPOS DE GUERRA, TIEMPOS DE PAZ 
No es ninguna reiteración baldía insistir nuevamente en la necesidad de 
contextualizar los fenómenos creativos insertaándolos en el marco histórico y 
cronológico correspondiente. Algo tan obvio se hace absolutamente ineludible 
cuando una buena parte de la producción artística a analizar tiene mucho que ver 
con las especiales características culturales, sociales, políticas y económicas del 
momento. En el caso que nos ocupa (la producción iconográfica relacionada con 
' El presente estudio ha sido elaborado a raíz de la gentil invitación que los profesores Cesare 
De Seta y Fernando Marías me extendieron para participar como ponente en el Convegno 
internazionale distudi ctL'iconografia delle citta spagnole dalXValXlXsecolo~~ (Nápoles, lstituto 
Universitario Suor Orsola Benincasa, 13-14 de febrero de 1998). Lo que en un principio consis- 
tía en un simple estudio sobre la <<Iconografía urbana de Cataluña entre la guerra y la paz 
(1640-1790),~, ha resultado ser un tema de interesante proyección cualitativa y cuantitativa para 
un futuro inmediato; por ello, espero que esta cordial deferencia haya servido para dar pie a un 
trabajo de investigación más ambicioso en torno a la cuestión de la representación del espacio 
tridimensional en las artes plásticas. Me gustaría agradecer aquí las facilidades recibidas por 
parte del Museu Nacional d'Ari de Catalunya y del Arxiu Historic de la Ciutat de Barcelona para 
consultar parte de sus fondos. Especialmente quiero dar las gracias a Anna Roda, del Gabinet 
de Dibuixos i Gravats del MNAC y a sus compañeras Magda y ~ngels ;  igualmente, a Alicia 
Gómez, de la Secció de Grafics del AHCB; y también a Magda Bernaus, becaria del MNAC. 
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la representación de la ciudad en su conjunto, sus elementos individualizados y 
su territorio ~ rbano)~ ,  la riqueza de las imágenes acaba demostrando una clara 
simplicidad dentro de la aparente variedad de los tipos iconográficos utilizados. 
Y no es que únicamente dichas imágenes ilustren de forma gráfica una evoca- 
ción espacial determinada, sino que se convierten en expresiones materiales de 
unas circunstancias concretas, sobre todo en aquellas que manifiestan claramente 
su vínculo con la realidad específica de un espacio y un tiempo históricos. 
La situación de Cataluña en el periodo elegido -una franja arbitraria de algo menos 
de 250 años entre el inicio del reinado de Felipe 11 (1556) y la firma por Carlos III 
del Decreto Real para el Libre Comercio directo con Ultramar de los puertos 
mediterráneos españoles (1 778)- corresponde históricamente a la reiterada ten- 
sión del pueblo catalán entre la guerra y la paz durante una buena parte de la 
época moderna. Estos dos siglos y medio se caracterizaron por la continuidad y 
el mantenimiento del sistema virreinal en Cataluña con los Austrias, la sacudida 
socio-política con motivo de la Guerra de Secesión o dels Segadors, el proceso 
progresivo de <<militarización)) racional y centralización administrativa del territo- 
rio hispánico con Felipe V, el primer monarca Borbón, y la evolución hacia un 
Estado <<pacífico)) y modernizado entre la Ilustración y el fin del siglo XVll13. 
El repertorio de iconografía urbana catalana correspondiente al periodo citado está 
formado en su gran mayoría, como es lógico, por estampas xilográficas y 
calcográficas. Además de la relevancia de las vistas realizadas por Anton Van den 
Wyngaerde4, existe una discreta producción pictórica ligada básicamente a la 
temática agiográfica, al paisaje y a la representación de determinados aconteci- 
mientos históricos de relevancia para el Principado o alguna de sus poblaciones. 
Mi pensamiento en torno a la arquitectura y el urbanismo de la época moderna, entendidos 
básicamente como disciplinas profesionales encaminadas a la teorización, la proyección y la 
intervención constructiva y conservadora, quedará plasmada en el prólogo del libro Arquitectu- 
ra, urbanismo y territorio entre el clasicismo y el barroco, de próxima aparición (Barcelona, El 
Serbal, colección <<La Estrella Polar,,). En lo referente a la producción iconográfica utilizada para 
la realización de este artículo, la mayor parte del material corresponde a obras dibujadas o gra- 
badas entre los siglos XVI y XVlll por artistas aborígenes o foráneos de Cataluña que plasmaron 
en ellas imágenes relativas al entorno espacial, arquitectónico y territorial catalán, y que se hallan, 
entre otros lugares, en las colecciones de los museos y archivos citados en la nota 1. 
ES enorme la bibliografía con respecto a la historia de Cataluña en dicho período. Sintéticamente, 
pueden ser citados: AA.VV.: Historia. Política, Societat i Cultura dels PaiSos Catalans. Vol. 4. Crisi 
institucional i canvi social. Segles XVI i XVII, Barcelona, Enciclopedia Catalana, 1995; AA.VV.: 
Historia. Política, Societat i Cultura dels Paisos Catalans. Vol. 5. Desfeta política i embranzida 
economica. SegleXVIII, Barcelona, Enciclopedia Catalana, 1995; SALRACH, J.M.; DURAN, E.: 
Historia dels Paisos Catalans. Dels orígens a 1714, vol. 2, Barcelona, Edhasa, 1981; y VILAR, 
P.: Catalunya dins I'Espanya moderna, 4 vol., Barcelona, Edicions 62, 1964-1 968. 
Vid. KAGAN, Richard L. (coord.): Ciudades delsiglo de Oro. Las vistas españolas deAnton Van 
den Wyngaerde, Madrid, El Viso, 1986; y HAVERKAMP-BEGEMANN, Egbert: «The Spanish 
Views of Anton Van den Wyngaerde,,, in Master Drawings, 7, 1969, p. 375-399. 
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Junto a estas manifestaciones pueden incluirse, aunque en una proporción muy 
reducida, muestras de tapices, bordados, decoración de objetos de uso común, 
mayólica, taraceas y piezas de orfebrería. 
La calidad artística de todo ello es diversa. Habrá que hacer énfasis, sin embar- 
go, en la necesidad de eliminar cualquier prejuicio valorativo en función de criterios 
artísticos. Si bien éstos son inevitables a la hora de establecer una jerarquización 
cualitativa de los objetos de arte, no resultarán primordiales para el discurso 
interpretativo que guiará el presente estudio. No obstante, sí que es pertinente 
remarcar los condicionamientos que cada procedimiento artístico plantea en la 
realización de las técnicas específicas. 
Así podrá observarse cómo el grabado xilográfico -sin perder fuerza expresiva- 
limita la capacidad descriptiva de los elementos integrantes de la imagen, de 
manera que las estampas a partir de tallas en madera muestran una constante 
simplicidad iconográfica y una reducción del número de objetos insertados en el 
conjunto. Por otro lado, los grabados calcográficos al buril o al aguafuerte tien- 
den a servirse de las facilidades técnicas del material para enriquecer la imagen 
y los detalles que la conforman. 
Son pocas las obras pictóricas que nos interesan desde el punto de vista de la 
iconografía urbana. Básicamente destacan las representaciones de santos vin- 
culados a la ciudad en razón de su patronazgo o de una relación esporádica (Santa 
Eulalia, Sant Raimon de Penyafort, etc.). Una iconografía cuantitativamente de- 
sarrollada es la correspondiente a la Virgen de Montserrat ante su montaña y 
santuario benedictino5, conjunto natural y arquitectónico de interés para la cons- 
tatación de los diversos criterios de representación del entorno espacial. Más 
específicamente urbanas son las pinturas -y algún dibujo- que muestran deter- 
minados lugares de la ciudad, normalmente ligados a acontecimientos específicos 
o a actividades cotidianas desarrolladas en torno a tales rincones urbanos6. 
Como curiosidades tipológicas pueden ser citadas las representaciones pictóri- 
cas que utilizan como soporte objetos de uso cotidiano, cual es el caso de la 
decoración de mobiliario doméstico, o de uso más personal, entrando en esta 
categoría objetos como abanicos o pañuelos7. 
Entre las pinturas pueden ser citadas las de Agustí Remon: s.t. [Virgen de Montserrat], óleol 
tela, s.a. (Barcelona, colección particular); y Fray Juan Ricci: Virgen de Montserrat, óleoltela, 
s.a. (Barnard Castle, The Bowes Museum, Gran Bretaña). 
Vid., por ejemplo, Antoni Viladomat: Procesión de Pasqüetes en la Rambla, también 
IlamadaComunió Generab, lápiz-aguatintdpapel, s.a. [a.1755]; s.f.: Mercado del Borne, óleol 
tela, s.a. [c.1775] (Museu d'Historia de la Ciutat de Barcelona); y s.f.: El Bornet, óleoltela, s.a. 
[c.1775] (Museu d'Historia de la Ciutat de Barcelona). 
' Dentro de esta tipología destaca por su particularidad y habilidad técnica la decoración so- 
bre el país de un abanico con motivos arquitectónicos muy detallados correspondientes al barrio 
de la Barceloneta y su iglesia de Sant Miquel del Port (anverso) y al Fuerte Pío (reverso) (s.f.; 
s.I., c.1755-1760) (Museu Textil i d'lndumentaria de Barcelona, 88720). 
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El recurso de retratar la ciudad en obras de mayólica resulta verdaderamente ais- 
lados, y en lo referente al trabajo sobre metal el repertorio es también escasog. Sólo 
algunos ejemplos aislados muestran imágenes urbanas, y siempre con unas ca- 
racterísticas claramente subordinadas al conjunto de la pieza de orfebrería o a la 
propia simplicidad del objeto cerámico. 
IMÁGENES DE AHORA, IMAGENES DE SIEMPRE 
Uno de los criterios válidos para acometer la ordenación de las imágenes relativas a 
la iconografía de la ciudad puede ser la diferenciación entre el sentido «histórico,, o 
<<ahistórico,, que transmiten aquéllaslo. Por carácter <<histórico,, entendemos las 
particularidades iconográficas que hacen que la imagen ofrezca simultáneamente una 
información espacial (la propia representación de la ciudad, de una fragmento urba- 
no o de un aspecto territorial) y una contextualización temporal determinada, que 
puede coincidir con la referencia a un acontecimiento específico dado en un tiempo 
histórico concreto, bien sea del pasado, bien de la propia contemporaneidad. Por otro 
lado, las imágenes <~ahistóricas,, son aquéllas que muestran un ámbito espacial pero 
no vinculan ese espacio a una concreción temporal particular. En estas iconografías 
<(ahistóricas,, suelen transformarse los atributos de ambientación topográfica en re- 
presentaciones arquetípicas de elementos arquitectónicos u orográficos referenciales, 
lo que contribuye a una <<atemporalización>> de la iconografía y a favorecer la posibi- 
lidad de introducir nuevas connotaciones simbólicas paralelas. 
Las familias iconográficas básicas dentro de las cuales pueden clasificarse todas 
las imágenes en cuestión son tres: militar, religiosa-devocional y civil. 
En cuanto al grupo relacionado con lo militar, es lógico que aparezca incrementada 
su producción en momentos de conflicto bélico. Por regla general, la iconografía 
urbana estrechamente ligada a campañas poliorcéticas y a enfrentamientos atma- 
Uno de los ejemplos más destacados es el conjunto del vestíbulo de la Casa de Convales- 
cencia de Barcelona (Llorenc PASSOLES, 1679-1 682), aunque en este caso concreto no existe 
una voluntad de aretratar,, una ciudad real, sino que muestra una iconografía urbana de ca- 
rácter <<fantástico,>. 
Una de las muestras más llamativas es la urna funeraria de la emperatriz Crsitina de Brunswick 
(B.F. MOLL), que se encuentra en la iglesia de los capuchinos de Viena. 
'O Los intentos de clasificar los diferentes tipos de representación de la ciudad han sido nume- 
rosos. Podemos mencionar los más significativos, entre los que se encuentran DE SETA, 
Cesare: ~(L'iconografia urbana in Europa da1 XV al XVlll secolo>,, in DE SETA, Cesare (coord.): 
Citta &Europa. lconografia e veduticmo da1 XV al XIX secolo, Napoli, Electa Napoli, 1996, p. 
11 -48; MAR~AS, Fernando: <<Tipologia delle immagini delle citta spagnolew, in ibíd., p. 101 -107; 
BEHRINGER, Wolfgang: .La storia dei grandi libri della citth all'inicio dell'Europa moderna., 
in ibíd., p. 148-1 57; NUTI, Lucia: Ritratti di citta. Visione e memoria tra Medioevo e Settecento, 
Venezia, 1996; MARIN, Louis: <<La ville dans sacarte et son portrait. Proposition de recherche*, 
in AA.VV.: De la répresentation, Paris, Gallimard 1 du Seuil, p. 204-218; NUTI, Lucia: ~ T h e  
Perspective Plan in the Sixteenth Century: The lnvention of a Representational Language,,, in 
The Art Bulletin, LXXVI, 1994, p. 105-128; DE SETA, Cesare: Topografia e vedutismo tra Sei 
e Settecento~, in Architettura, ambiente e societa a Napoli nel'700, Torino, 1981, p. 110-1 51 ; 
y SKELTON, R.A.: C<lntroductiona, in Civitates Orbis Terrarum, Amsterdam, 1965. 
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dos presenta una clara relativización del tiempo, intentando normalmente dejar bien 
clara la identificación de unos hechos determinados con unas fechas también espe- 
cíficas, para lo cual recurre habitualmente a los textos  explicativo^^^. Es también 
característica de las imágenes ((militares» la conexión existente entre diversas for- 
mas de representación del espacio. No es nada extraño observar combinaciones de 
cartografía con representaciones arquitectónicas planimétricas y10 altimétricas, así 
como la inclusión de ((estenografías» o vistas panorámicas1*. En cualquier caso, las 
imágenes de naturaleza militar muestran su interés por el control estratégico del te- 
rritorio, desde diferentes planteamientos: la prevención defensiva ante un futuro 
inmediatot3; la propia acción, enfatizando los valores bélicos y poliorcéticos de acon- 
tecimientos pasados o insistiendo en detalles relativos a la planificación ofensiva 
venidera14; la celebración triunfal de ciertas victorias que proporcionan gran presti- 
gio a los poderes gubernamentales 15... En el periodo que nos ocupa, predomina la 
iconografía del (<Teatro de la Guerra., es decir, la consideración del territorio como 
escenario bélico; y a este respecto no son extrañas, todo lo contrario, las vistas de 
sistemas fortificados urbanos y territoriales, y, sobre todo, las representaciones de 
campañas y acciones poliorcéticas trascendentales. 
En la familia de las imágenes religiosas y devocionales, la tendencia es más bien 
hacia la ((atemporalización~~. A excepción de hechos históricos ligados al mundo 
litúrgico y a celebraciones religiosas determinadas, este tipo de iconografía gira 
en torno al vínculo establecido entre una advocación y un lugar específico. Para 
ello aparece la necesidad de buscar elementos iconográficos de identificación que 
resulten perennes y fácilmente asimilables. Entre las variedades más reiteradas 
pueden ser citadas: las imágenes titulares de santuario16, las imágenes patrona- 
les de localidad17, los milagros locales16, los martirioslg, las advocaciones diversas, 
l1  V. s.f. (grab. Alexandre BOUDAN): Attaque de la Ville de Roses conduitte par le S. Valpergue 
et le Chevallier Avice prise le 26 may 1645 [. ...], grabadolpapel, París, 1645. (Archives de 
I'lnspection du Génie -Vincennes-. Art. 15. Sect. III. Tablettes. Tir. 152.) 
l2 V. P. LE PAUTRE: Plan de la Ville de Roses avec ses attaques t....], grabadolpapel, París, 
1693. (Servicio Geográfico del Ejército. Arm.G. Tab. 1% Carp. 4% nQ 641 .) 
l3  V. s.f.: La Ville de Palamos, s.I., c. 1650. (The British Library. Map Library. Manuscript. Maps, 
Charts ans Plans and Topographical Drawings. Add 5415. F.4.) 
l4 V. B. de GAINZA (grab. KUNGL): Batalla ante Lleida, grabado lavado en coloreslpapel, s.a. 
(dibujo en Ocaña, 30 mayo 1643). (Servicio Geográfico del Ejército -Madrid-. Arm. F. Tab. 2a. 
Carp. 2a. n-96.) 
l5 V. P. SCHENCK: Gerone in Catalonien, heest zig den 23 lanury 171 1, naa een belegeing van 
27dagen, aan de Franssen ander den Hertog de Noailles[. ...], grabadolpapel, Amsterdam, s.a.. 
(MNAC. Colección Botey Sala.) 
l6 V. s.f.: Imagen de Nuestra Señora del Buen Susesso que se venera en el termino de la Villa 
de Cabanes, grabadolpapel, s.l., s.a.. (MNAC. Colección Calvó.) 
l7 V. Josep BERGARA (dib.) 1 Vicente GALCERÁN (grab.): Beatissimae Virginis Mariae de Mer- 
cede Barcinonis Patronae Imaginem t....], grabadolpapel, Valencia, 1760. (MNAC. GDG. 
2684G.) 
l8 V. s.f.: El Glorioso Cardl. S. Ramon Nonat de la RI. y Milr. Orden de la Merced t....], grabado1 
papel, s.I., s.a.. (MNAC. Colección Calvó.) 
l9 V. Antoni CASANOVAS (dib.) 1 Agustí SELLENT (grab.): Muerte preciosa de Sn. Severo 
Obispo de Barcelona t....], grabadolpapel, Barcelona, 1785. (MNAC.GDG.4113G.) 
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las festividades y procesiones rituales20, los lugares de peregrinación2', los ex- 
v o t o ~ ~ ~ ,  las indulgencias epi~copales~~, los innumerables gozos laudatorios en 
honor de santos24... 
La iconografía civil vinculada a la representación de la ciudad constituye un ám- 
bito heterogéneo, lo que vulgarmente llamaríamos un ((cajón de sastre.. Como 
denominador común introduce los aspectos más cívicos de la imagen urbana. 
En un aspecto más ligado a intereses paisajísticos, aparece el que podría Ila- 
marse retrato  p pictórico^^ urbano, bien en forma de ilustración aislada, bien 
formando parte de una obra global dentro del tipo de atlas de vistas25. Esta cla- 
se de atlas tiene interés no sólo por consolidarse como repertorio corográfico 
-descripción geográfica de un territorio-, sino por servir de manera polivante a 
otros intenciones más allá del protagonismo de la imagen en sí misma: al 
coleccionismo, al <~enciclopedismo», e incluso nuevamente a funciones de ca- 
rácter estratégico. También estas imágenes <(civiles,> tienden a potenciar los 
valores «modernos» expresados en la ciudad. Y también aquí la consideración 
del tiempo en términos absolutos es un fenómeno inevitable: se valoriza el pre- 
sente y sus logros para hacerlos permanentes y convertirlos en símbolo de una 
nueva etapa despegada del anquilosamiento del pasado. Dentro del amplio 
marco de la iconografía urbana de carácter civil, pueden ser presentadas algu- 
nas variedades notables. En relación a cuestiones administrativas del territorio, 
destacan las iniciativas de castramentación de propiedades públicas o privadas26. 
En un sector más directamente constructivo, el diseño y la ejecución de proyectos 
arquitectónicos y de ingeniería en determinados lugares. Otra interesante par- 
cela es la referente a la imagen alegórica de la ciudad, para lo cual se muestran 
edificios urbanos representativos o emblemáticos, y en ocasiones son incluidos 
personajes mitológicos que enfatizan determinados significados simbólicos ads- 
2o V. Francisco TRAMULLAS (dib.) 1 Pere Pasqual MOLES (grab.): Sicut Lilium inter Spinas sic 
Thecla amica mea inter filias, grabadolpapel, Barcelona, 1765. (MNAC. Colección Segimon.) 
21 V. lgnatius VALLS: El Illmo. y Rmo. Sr. Dn. Pedro Copons y de Copons, Arcobispo de 
Tarragona [....] Na. Sa. de la Fuente de la Salut [....], grabadolpapel, Barcelona, c. 1730. 
(MNAC.GDG.5368.) 
Francisco GAZÁN: Imagen de Ntra. Sera. de la Gleba. Ex-voto, grabadolpapel, s.l., s.a.. 
(Biblioteca de Catalunya. Follets Bonsoms. 8012.) 
23 V. Francesc BOIX: El Illmo. Sr. Dn. Assencio Sales Obispo de Barna. en 26 de Enero de 1763, 
5 todos los Fieles que delante de esta Sta. lmagen de la V. y M. Catalana Santa Eulalia hija, y 
Patrona de Barna /cuyo sagrado Cuerpo se venera en la Sta. Iglesia Cathedral) rezare un Padre 
Nuestro, Ave Mafia, y Gloria Patri 40 dias de perdon, y rezando el Rosar. por cada Pad. Nuest. 
y A. Mar. lo mismo, grabadolpapel, SI., s.a.. (MNAC: GDG:2794G.) 
24 V. Ignasi VALLS: Goigs a Santa Eularia de Merida, Patrona de la Real vila de Berga, graba- 
dolpapel, Vic, s.a.. (AHCB. G. Goigs.) 
25 V. Adan PÉRELLE: c<Figuieres*, an Les Plans, et Profils des principales Villes, et Lieux con- 
siderables de la Principauté de Catalogne [....], París, Chevalier de Beaulieu, s.a.. 
(MNAC.GDG.4727). Podría ser citadas cualquiera de las otras 89 láminas que forman la serie 
del grabador francés. 
2V. Fray DANIEL de Barcelona: Blanes, tinta-acuarela/papel, s.I., 1781. (Amiu de la Corona 
d'Aragó -Barcelona-. M.P. 103.) 
Iconografía urbana de Cataluña (Siglos XVI-XVIII) 
critos a aquéllaz7. La genealogía, la heráldica y el retrato de exaltación personal 
también ocupan un papel curioso dentro de este grupoz8, aunque es quizás la 
ilustración de festividades, celebraciones y conmemoraciones cívicas lo que nutre 
en mayor grado el Corpus iconográfico que nos ocupaz9. Un apartado específico 
de esta temática «civil)) lo constituye la variedad industrial-comercial. Aquí pue- 
den ser halladas imágenes como las marcas de fábrica (v. Fig. 10) -testimonios 
importantes del despegue económico de Cataluña durante el siglo XVIII-, las pa- 
tentes de sanidad o certificados de inspección portuaria, las acciones de 
compañías comercia le^^^, edictos diversos, etc.. Un caso aparte es la produc- 
ción literaria ilustrada. Dentro de ella destacan, como es natural, las vistas 
urbanas y corográficas producto de los numerosos viajes realizados por territo- 
rios diversos, sobre todo aquéllos vinculados durante el Setecientos al gusto 
difundido por los ingleses en torno al Grand TouP1. Pero también dentro del 
mundo del libro, aunque en una escala más modesta, son destacables las re- 
presentaciones de elementos urbanos representativos en las letras capitulares, 
las cuales presentan, de manera reducida, los mismos argumentos ideológicos 
que aparecen en las imágenes más convencionales. 
LA REPRESENTACI~N DEL ESPACIO ENTRE LA REGLA Y LA LICENCIA 
Si el planteamiento tipológico muestra una clara simplicidad, tampoco crea 
ningún problema la clasificación en lo referente a las maneras de entender la re- 
presentación gráfica del espacio, al menos desde un criterio estrictamente 
genérico. Observamos dos modos básicos de entender las imágenes: por un 
lado, aquéllas que constatan un fenómeno de ((espacialización~~ o de búsqueda 
de un espacio de <~contextualización topográfica),, es decir, las que intentan com- 
paginar la simultaneidad de una apariencia icónica ante o sobre un escenario 
espacial con o sin atributos identificativos; por el otro, las imágenes que 
representan el propio espacio topográfico o corográfico como protagonista glo- 
bal, no parcial. 
27 V. José CAMARÓN (dib.) 1 Pere Pasqual MOLES (grab.): Minerva sosteniendo el escudo de 
Barcelona junto a Mercurio, grabadolpapel, s.I., 1779, en Antonio de CAPMANY y de MONT- 
PALAU: Memorias Históricas sobre la Marina, Comercio y Artes de la Antigua Ciudad de 
Barcelona t....], 2 vol., Madrid, Antonio de Sancha, 1779. 
28 V. Dominico CUSTOS: Reges Arragoniae ex Barchinonensibus[. ...], grabadolpapel, SI., 1608, 
en Dominici CUSTODIS (Dominico CUSTOS): Principum Chrictianorum stemmata, ab Antonio 
Albisio [ .... ] collecta [ .... 1, s.I., 1 61 0. 
29 V., entre otras obras, la serie de dibujos y grabados para la Mascara Real executada por los 
Colegios y Gremios de la Ciudad de Barcelona para festejar el feliz deseado arribo de nues- 
tros Augustos soberanos D. Carlos 111, y Da. María Amalia de Saxonia, con el Real Príncipe é 
Infantes, Barcelona, Thomas Piferrer, 1764. 
30 V. Emmanuel TRAMULLAS (dib.) 1 Ignacio VALLS (grab.): Accion de la Real Compa. de 
Comercio establecida en Barcelona t....], grabadolpapel, Barcelona, s.a.. (MNAC.GDG. 1079.) 
31 Vid. FREIXA, Consol: Los ingleses y el arte de viajar. Una visión de las ciudades españolas 
en el siglo XVIII, Barcelona, El Serbal, 1993; y CUADRADO, John A.: <<Art: Souvenir Painting. 
Views of the Cities on Europe's Grand Tour,,, in Architectural Digest, 52, p. 156-161. 
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Estas dos maneras de entender la iconografía urbana se unifican, sin embargo, 
si los argumentos clasificatorios se limitan a las formas de apreciación de la rea- 
lidad. En este caso, ya no tiene especial trascendencia -aunque sí dependa de 
la ooncepción dimensional de la imagen global- el protagonismo o no del contexto 
topográfico. Así, la percepción del espacio dispuesto a ser representado podrá 
ofrecer cuatro modos de análisis: apreciaciones ((intuitivas,,, o representación ((no 
matemática,, del modelo visto según criterios estrictamente óptico-empíricos, 
aunque con una cierta voluntad de presentar la realidad t~pográfica~~; ((fantásti- 
co-lógicas», o invención de los motivos global y particular a partir de un criterio 
visual coherente (escala, proporción, etc.) pero no basado en una observación 
desde un lugar materialmente real, sino en una recomposición de objetos en un 
nuevo contexto o composición espacial33; ((reguladas,,, es decir, las que utilizan 
rigurosamente recursos geométricos teóricos para asimilar y transcribir la reali- 
dad percibidaM; y, por último, la confección de un ((espacio físico múltiple», en dos , 
variedades -que a la vez son compatibles-, en primer lugar, la simultaneidad de 
diferentes ángulos de visión o de escalas diferentes en una misma composición 
ic~nográfica~~, y, en segundo lugar, la yuxtaposición de escenas físicamente im- 
posibles en su presentación simultánea (tanto espacial como temporal)36, ambas 
características en imágenes de claro contenido simbólico, aunque más relacio- 
nado con un sentido descriptivo en el primer caso y narrativo en el segundo. 
Esta cuestión de la representación del espacio nos lleva también a la reflexión 
sobre los diversos sistemas de construcción ((escenográfica,,, es decir, a las vistas 
en perspectiva. También aquí aparecen cuatro modos de figuración tridimensional 
de la forma urbana: las perspectivas ((a vista de pájaro., con un elevado punto de 
observación que en ocasiones alcanza el nivel zenital (en este caso puede existir 
una equiparación, antes que una confusión, con la representación planimétrica de 
la la perspectiva caballera, que muestra los motivos desde una ligera 
elevación respecto del plano ((real,, del suelo y que muestra cierta tendencia a la 
fuga de las hipotéticas ortogonales que arrancan de los frentes  representado^^^; 
las perspectivas axonométricas y su relativo respeto por la construcción angular 
paralela39; y formas híbridas que combinan diferentes tipos de representación 
(cartográfico-arquitectónicas, con la inclusión de edificios o recintos urbanos 
32 V. s.f.: s.t. [Virgen de la Merced y embarcación ante el puerto y la ciudad de Barcelona], 
grabadolpapel, s.I., s.a., en Alonso RODR~GUEZ: Exercicio de Perfección y virtudes t....], 
Barcelona, Suriá, 1695. 
:U V. s.f.: Nostra Sra. del Coll, advocada dels Navegans del Mar y Terra, grabadolpapel, s.I., s.a.. 
(MNAC. Colección Calvó.) 
V. nota 12. 
35 V. s.f.: Maria de Monte Serrat, grabadolpapel, s.l., s.a.. (MNAC. Legado Matas.) 
V. B. FORNAGUERA: s.t. [Sant Raimon de Penyafort], grabadolpapel, s.I., s.a., en Ramón 
de PENAFORT: Decretales, Barcelona, Figueró, 1688. (MNAC.GDG.1218G.) 
37 V. Adan PÉRELLE: «Mont Blancn, en Les Planst. ...](o p.cit. en nota 25. (MNAC.GDG.4848G.) 
V. Francisco GAZÁN: s.t. , grabadolpapel, Barcelona, 1689. (MNAC.GDG.974G.) 
39 V. s.f.: Plano de la villa de Cavanes y su territorio, tintalpapel, s.I., s.a.. (Service Historique 
de I'Armée de Terre -Vincennes-. Pavillon des Armes. L12 B3 11 7 4.4.B.480.) 
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alzados sobre representaciones estrictamente cartográficas; planimétrico- 
altimétricas, que mezclan trazados en planta con elevaciones simples de edificios; 
o planimétrico-escenográficas, que reunen en una misma imagen planimetrías y 
vistas en perspectiva de elementos representativos de la 
Otro planteamiento en torno a los modos de representación, aunque atendiendo 
mayormente a los procesos intelectuales sobre la intención global de la imagen 
y su explicitación gráfica, nos conduce a la interrelación de visión, construcción 
y conceptualización de ésta. En esta línea constatamos la creación de tipos sim- 
bólicos que progresivamente adquieren el carácter de género iconográfico 
autónomo. También son evidentes las disociaciones entre las propias intenciones 
del artista o grafista y el resultado de lo representado, puesto que en ocasiones 
las imágenes finales pierden el sentido inicial que poseyeron. Y es curiosa la dia- 
léctica que se produce en algunas obras que presentan simultáneamente una 
evidente dicotomía entre los elementos icánicos presentes: por un lado, motivos 
analíticamente desarrollados, y, por otro, formas sintéticamente estilizadas has- 
ta alcanzar el nivel de puras alusiones gráficas. 
ICONOGRAF~AS OBJETIVAS, ICONOGRAF~AS UBJETIVAS 
Para concluir esta aproximación teórica a las formas de representación de la ciu- 
dad, nos ocuparemos brevemente de la divergencia que se produce a la hora de 
entender la <<fidelidad» a la realidad representada. En principio, existe una clara 
tensión entre la objetividad (propia de las imágenes corográficas) y la subjetividad 
(característica de las imágenes convencionales o arquetípicas). Las representacio- 
nes «retratísticas,, del lugar concreto tienden a buscar las referencias objetivas de 
aquello que quiere mostrarse, aunque no siempre son fieles a esa supuesta trans- 
cripción literal de la forma urbana. Sin embargo, y a pesar de ese cierto alejamiento 
<<licencioso,, respecto de la realidad, la intención gira en torno a la representación 
«objetiva,, de la ciudad. Por otra parte, las imágenes <<subjetivas» crean una nue- 
va realidad que, conscientemente y aun pretendiendo realizar una alusión a una 
ciudad determinada, no logran más que ofrecer iconográficamente una referencia 
puramente arbitraria de un conjunto urbano que, a falta de otros elementos de iden- 
tificación más elocuentes -normalmente textuales-, en un contexto diferente bien 
podría relacionarse aleatoriamente con cualquier otra ciudad. 
Un tema de interés en esta dicotomía ~<objetivo~~/<<subjetivo~ lo constituye la re- 
lación entre el fragmento y el conjunto de la ciudad4'. En función de la intención 
inicial, puede diferenciarse claramente entre el <<retrato,, urbano y la evocación 
40 V. KUNGL: s.t. [Lérida con los ataques de las tropas francesas], grabadolpapel, s.I., s.a.. 
(Servicio Geográfico del Ejército -Madrid-. Arm. F. Tab. 9% Ap. P, nQ 398.) 
41 Éste es el argumento que guía los discursos de Albert García Espuche y de Teresa Navas 
en sus textos para el Retrat de Barcelona. Vid. GARCIA ESPUCHE, Albert: La imatge global 
(1535-1758)., in GARC~A ESPUCHE, Albert; NAVAS; Teresa (dir.): Retrat ..., vol. 1, p. 65-113; 
id.: «El final d'una etapa (1758-1803)n, in ibíd., p. 115-130; y GARC~A ESPUCHE, Albert; 
NAVAS, Teresa: <<La ciutat fragmentada (1803-1859)~, in ibíd., p. 133-259. 
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de la ciudad. La tendencia general en el primer caso, a pesar de buscar una cier- 
ta fidelidad a la representación urbana (sea planimétrica, perspectívica o 
panorámica), es la simplificación de los elementos que integran esa ciudad y el 
respeto por el carácter identificativo de algunos de sus puntos emblemáticos. Un 
proceso inverso, pero que curiosamente puede llegar a un resultado similar, es 
el protagonizado por aquellas imágenes que parten de un desprecio por la fide- 
lidad al detalle y que sólo pretenden mostrar algunos elementos característicos 
de la ciudad. Aquí el punto de partida es la abstracción y la arquetipificación 
simbolista. Mientras que en el primer caso desea evitarse la transgresión 
topográfica global, en el segundo lo estrictamente importante es la individualiza- 
ción de las formas, aun a costa de tergiversar no sólo la misma realidad física del 
territorio, sino incluso la propia lógica iconográfica, dando lugar a disposiciones 
compositivas de cierta incongruencia. 
No siempre estas transformaciones son un producto voluntario por parte del ar- 
tista o grafista. En ocasiones existe un desconocimiento del modelo real que 
provoca perturbaciones intermedias y que ofrece unas imágenes incluso fuera de 
la tradición mayoritaria en la representación de temas iconográficos reconocidos 
y consolidados sin variaciones. Sin embargo, estas desviaciones (frecuentes 
cuando un motivo urbano o topográfico es tomado por un artista extranjero que 
no ha conocido directamente la realidad a representar) son en muchos casos 
producto de la idealización y de licencias específicas conscientes. Es aquí cuan- 
do se produce un fenómeno interesante en el desplazamiento del interés por parte 
del grafista de lo concreto a lo abstracto y viceversa. 
Relacionada con esta tensión entre lo ((objetivo,) y lo ((subjetivo,,, entre lo coro- 
gráfico y lo convencional, se encuentra la bipolarización entre las imágenes 
((populares,, y las imágenes ((cultas,). Mientras que la imagen ((popular), tiende 
a la síntesis visual, al estancamiento de los tipos iconográficos, a la simplicidad 
de las formas representativas, a los aspectos repetitivos de las imágenes y a la 
polivalencia icónica (una misma imagen urbana sirve para representar otra ciu- 
dad completamente diferente a la anterior); la imagen ((culta,, se encamina a un 
proceso básica y progresivamente analítico, según el cual persigue la variedad 
dentro de la simplicidad de los recursos de representación, y busca el dinamis- 
mo de los significados iconográficos a la vez que el perfeccionamiento del sistema 
de objetivación topográfica. 
En una evolución cronológica bastante diversificada, los mecanismos de repre- 
sentación de la topografía urbana oscilan básicamente entre, por un lado, el 
sistema visual anclado en los arquetipos globales y particulares, y por el otro, la 
libertad de acercamiento e interpretación de la realidad urbana. En el caso cata- 
lán, protagonizado inevitablemente por la Ciudad Condal -su carácter de capital 
del Principado resulta decisivo-, el fenómeno se hace más evidente a partir del 
despegue socio-económico de mediados del siglo XVIII. Es entonces cuando se 
desarrolla claramente la tendencia a la fragmentación de la visión urbana y a una 
sólida ((urbanización,> de la imagen, es decir, la ciudad es observada y represen- 
tada cada vez más como organismo urbano dinámico en expansión y no sólo como 
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ente corográfico <<representativo,, estático: la ciudad moderna industrial y comer- 
cial triunfa sobre el pasado caracterizado por el inmovilismo, la estructura urbana 
entrópica encerrada en sus murallas defensivas y la mitificación de los valores 
tradicionales ligados a la ciudad medieval. 
Es éste, pues, el punto de partida para comenzar un estudio pormenorizado de 
cada caso específico, bien sea por <<familias>> iconográficas (religiosa-devocional, 
civil, militar), bien por la forma de apreciación de la realidad ((<intuitiva», 4antás- 
tico-lógica,,, <(regulada>,, de multiplicidad espacio-temporal), bien según los 
sistemas de construcción <<escenográfica>> (diversos modos de representación 
perspectívica), bien teniendo en consideración la concepción global de la imagen 
(objetivdsubjetiva, concretdabstracta, <(culta,>/<(popular>) ...), etc.. 
ALGUNAS IMÁGENES PARA LA REFLEXIÓN PARTICULAR42 
El grabado de la Fig. 1 forma parte de la obra escrita por Mauro Castella Ferrer 
Historia del Apostol de lesus Christo Santiago Zebedeo Patron y Capitan Gene- 
ral de las Españas (Madrid, Alonso Martín de Balboa, 161 0). 
El grabado está centrado por una escena en la que la Virgen del Pilar aparece 
rodeada por querubines y ángeles músicos en el momento de mandar a Santia- 
go el Mayor y a los nueve discípulos que éste logró reclutar en Hispania la 
evangelización de la Península Ibérica, todo ello ante una representación de la 
ciudad de Zaragoza. A su alrededor y encabezados por dos cartelas oblongas 
donde se ilustran el llamamiento de Jesús a los dos hermanos Zebedeos, San- 
tiago y Juan, y la decapitación de Santiago y Josías ante Abiatar y la ciudad de 
Jerusalén (imágenes alusivas a la etimología de <(Zebedeo,,: ((donante. y «do- 
nado,,), Astor muestra quince (<vistas>) de sendas ciudades hispano-lusitanas 
relacionadas con la actividad apostólica de Santiago. Siguiendo la lectura de iz- 
quierda a derecha y el movimiento de las agujas del reloj, se encuentran 
42 El estudio de la iconografía urbana de Cataluña pasa, naturalmente, por el trabajo en archi- 
vos, bibliotecas y colecciones de museos a partir de las propias fuentes gráficas y artísticas 
originales. Hay, sin embargo, algunas obras impresas que han contribuido a la consulta de di- 
chos documentos iconográficos, al menos en una primera fase aproximativa. Citando solamente 
las obras de referencia más generales, son destacables al respecto GALERA, Montserrat; 
ROCA, Francesc; TARRAGÓ, Salvador: Atlas de Barcelona. Segles XVI-XX, Barcelona, Col.legi 
Oficial dlArquitectes de Catalunya, 1982 [1972]; CATLLAR, Bernat; ARMENGOL, P.: Atlas de 
Lleida. SeglesXVII-XX, Lleida, Col.legi Oficial dlArquitectes de Catalunya-Demarcació de Lleida, 
1987; BONET CORREA, Antonio: Cartografía militar de plazas fuertes y ciudades españolas. 
SiglosXVII-XIX, Madrid, Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Culturales, 1991 ; 
CASTELLS, Ramon; CATLLAR, Bernat; RIERA, Josep: Girona Ciutat. Cataleg de planols de 
la ciutat de Girona des delsegleXVllalXX, Girona, Col.legi Oficial dlArquitectes de Catalunya- 
Demarcació de Girona; Ajuntament de Girona, 1992; id.: Ciutats de Girona. Catalegs deplanols 
de les Ciutats de Girona des del segle XVll al XX, Girona, Col.legi Oficial dlArquitectes de 
Catalunya-Demarcació de Girona; Ajuntament de Girona, 1994; GARC~A ESPUCHE, Albert; 
NAVAS, Teresa (dir.): Retrat ... ; y GUARDIA, Manuel: ~Vedute  rappresentazioni dello spazio 
urbano: il caso di Barcellonam, in DE SETA, Cesare (coord.): Citta ..., p. 118-129. 
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Barcelona, Tarragona, Valencia, Cartagena, el Sacromonte de Granada, Sevilla, 
Braga, lria Flavia (en el eje del Pilar, al ser el lugar donde fueron trasladados los 
restos mortales del santo, el cual aparece en la escena, como ante Zaragoza 
cruzando el puente de piedra sobre el Ebro), Lugo, Astorga, Palencia, Toledo, 
Julióbriga, Jubera y Astigarraga, con lo cual se completan todos los territorios 
peninsulares de apostolado santiaguista. 
En lo referente a aspectos propios de iconografia urbana, mientras que el siste- 
ma utilizado para la representación de Jerusalén es una vista panorámica al nivel 
de la línea de horizonte, este aspecto aparentemente «naturalista» se pierde en 
el resto de las imágenes urbanas. Sólo la corografía de Astigarraga se aproxima 
a esa percepción ((óptica,, del espacio. El Sacromonte de Granada combina una 
contemplación similar con la evocación cartográfica (zenital) del río Genil. Jubera 
es mostrada en una perspectiva caballera, y el resto de las ciudades, en cuanto 
a su recinto amurallado y elementos arquitectónicos integrantes, aparece repre- 
sentado «a vista de pájaro,) -con ciertos relieves orográficos-, aunque su contexto 
topográfico general remite, sin voluntad métrica, a los sistemas abstractos de la 
cartografía. Además, esta topografía es completamente imaginaria: ciudades 
marítimas como Tarragona y Cartagena presentan motivos iconográficos que se 
confunden con los cursos fluviales de otras localidades de interior como Valen- 
cia, Sevilla o Palencia. Existe un mayor deseo de fidelidad alusiva a la topografía 
de los ríos Ulla y su afluente, el Sar, junto a lria Flavia; y al meandro del Tajo que 
rodea la colina donde se ubica la ciudad de Toledo. El caso de la ciudad castella- 
na tiene su interés, porque el dibujante-grabador ha incluido -libremente, claro- 
elementos representativos de la ciudad como el Puente de San Martín, contiguo 
al Torreón de la Cava, y el Puente de Alcántara, enfrente del cual aparece una 
evocación del Castillo de San Servando. También Sevilla presenta una clara alu- 
sión a la la Giralda, torre destacada del resto de edificios urbanos, y a la Torre del 
Oro, integrada en el sistema amurallado de la ciudad. 
Sólo Barcelona presenta una franja marítima con claridad. Sin embargo, el con- 
junto del recinto no muestra ninguna individualización que permita identificar 
detalles particulares; únicamente una torre en el centro urbano permite suponer 
que allí se encuentra su catedral, rodeada por un perímetro interior que emula las 
antiguas murallas romanas en torno al Monte Taber. 
Estos ejemplos de iconografía urbana forman parte de las llamadas imágenes 
convencionales, en su especificidad de vistas ¡cónicas; es decir, aquéllas que 
simplemente buscan la representación del concepto de ciudad, sin una fidelidad 
al retrato de sus elementos característicos y que, normalmente, necesitan un tí- 
tulo para poder realizar la correspondiente identificación por parte del espectador. 
Sólo algunas alusiones concretas permiten ((reconocer)) la ciudad dibujada, aun- 
que siempre tras la información que proporciona el nombre ilustrativo. 
En el interesante grabado de la Fig. 2, sobre la solidez teológica de la iglesia gra- 
nadina que soporta con infalibilidad el acoso de la herejía, el paganismo, el 
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Fig. 1. Diego de Astor (grab.): Patronazgo hispánico de la Virgen del Pilar en su Santuario de 
Zaragoza, s. l . ,  s. a. [1610]. (Biblioteca Universitaria de Barcelona. C.21412/16.) 
judaísmo y el cisma protestante y guía todo el territorio hispánico desde su 
emblemática actualización de la Torre de David, el grabador Heylan manifiesta 
una gran habilidad para conjuntar compositivamente los diferentes elementos 
iconográficos que integran la totalidad de la imagen.Por un lado, la torre-casillero 
sobre el Monte Sacro que alberga la cueva de la sabiduría está representada con 
una correcta perspectiva y un claroscuro espacialmente convincente. Este primer 
plano, a su vez, sirve de escala referencia1 ante un fondo paisajístico que unifica 
ilusoriamente las vistas de dieciocho ciudades peninsulares. La forma en que 
éstas han sido diseñadas evidencia el interés del autor por ofrecer imágenes 
pseudo-corográficas que alcanzan un buen nivel de descripción urbana, aunque 
a costa de cierta heterogeneidad en la utilización de sistemas de representación 
perspectívica. Estas referencias locales con voluntad descriptiva son muy claras 
en los casos de Toledo, Lisboa y Sevilla, en cuya Giralda adquiere un protago- 
nismo exagerado la figura del Giraldillo. En la vista de Barcelona, Heylan ha 
aprovechado el modelo realizado por George Hoefnagel para la obra de Frans 
Hogenberg y George Braun Civitates Orbis Terrarum (Colonia, 1572, la  edición), 
aunque sin invertir la imagen sobre la que se ha basado. Así, la fidelidad 
corográfica más o menos conseguida por Hoefnagel se convierte en una nueva 
imagen convencional en la que destaca la visión frontal de la fachada de Santa 
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María del Mar, con sus dos torres flanqueantes, aunque ahora el supuesto punto 
de observación panorámico ya no se halla en las laderas de Montjuic sino en la 
parte diametralmente opuesta, hacia el noreste. 
~ 
Fig. 2. F. Heylan (grab.): Typus Ecclesiu? Garnatíensis, Granada, 1624. (MNAC.GDG.3183G.) 
La perspectiva ((a vista de pájaro,, de la Fig. 3, dedicada al rey Carlos II, intenta 
captar la situación del ejército francés durante el asedio de la Ciudad Condal en 
1697. Clemente Puche, un dibujante de posible origen murciano, presenta los 
ataques de la artillería desde el Llano de Barcelona y los navíos de guerra fran- 
ceses y los avances de las paralelas hacia el perímetro urbano de Barcelona entre 
los baluartes de la Puerta Nueva y de la Puerta del Ángel. 
El hipotético lugar de observación de la vista se encontraría en la montaña de 
Collserola, aproximadamente en el Tibidabo, aunque por las características con- 
cretas de la orografía representada da la impresión de que el autor desconoció la 
realidad corográfica barcelonesa. Así la ortogonalidad del territorio, sus campos 
de cultivo y sus caminos de comunicación -con un punto o área de fuga localiza- 
dos a los pies de la imagen de Santa Eulalia, en la parte superior central del cuadro- 
constituyen una imagen demasiado ((artificial), para ser producto de una observa- 
ción del natural. Tampoco el recinto urbano respeta la estructura planimétrica real 
de la Ciudad Condal, ni en su perímetro exterior -prácticamente rectangular- ni 
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en la distribución urbana interna -con excepción de la Rambla-, también conce- 
bida ortogonalmente. Por su parte, Montjuic adquiere el aspecto de un promontorio 
montañoso aislado excesivamente abrupto en su ladera suroriental. 
El interés de la imagen radica precisamente en su carácter atípico, puesto que 
esta clase de representación no es habitual en la iconografía de tema militar, 
caracterizada por una mayor fidelidad a la realidad topográfica, y por ello, abun- 
dante en análisis territoriales planimétricos. Es una iconografía, pues, de escasa 
utilidad poliorcética, y su finalidad parece más bien consistir en un recuerdo his- 
tórico o informativo de una acción bélica trascendental para los intereses de la 
monarquía, a la que el grabado fue dedicado. 
Fig. 3. Clemente Puche (dic.): Ataques del ejército francés sobre la ciudad de Barcelona en 1697, 
Madrid, s.a. [1697]. (AHCB.B.5131.) 
El grabado de la Fig. 4 corresponde a la lámina 14 (p. 222) del tratado de Tomás 
Cerdá Lecciones de Mathemática o Elementos Generales de Geometria para el 
uso de la clase. Por el Padre Tomás Cerdá de la Compañía de Jesus, Professor 
Real de Mathemáticas en Barcelona en el Colegio de Nobles de Santiago de 
Cordellas. Dedicadas al Excelentissimo Señor Duque de Medina-Coeli (Barcelo- 
na, Francisco Suriá, 1760). (Biblioteca Universitaria de Barcelona. s/n.). 
La ilustración de estos ejercicios prácticos de trigonometría aplicada se ambienta 
en un paisaje ideal que, sin embargo, ofrece ciertas insinuaciones topográficas 
que identifican aquél con un contexto <<natural>, familiar. La voluntad de mostrar 
la <<mediterraneidad>, de la escena es indiscutible mediante la inclusión de una 
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Fig. 4. Francesc Boix (grab.): Ejercicios de medida de distancias. alturas y posiciones por 
triangulación, s.I.[Barcelona], s.a.[1760]. 
pita al borde del desnivel existente en primer plano. Pero lo más destacado es la 
presencia de un peñasco coronado por una torre-vigía, en la misma costa maríti- 
ma, en la esquina superior derecha de la imagen. Este detalle orográfico- 
arquitectónico es producto, a nuestro entender, de la experiencia espacial del 
diseñador ante la Ciudad Condal; y de este modo, la presente panorámica ¿<a vista 
de pájaro,, constituye una <<desnaturalizaciónn de una imagen mental del Llano 
de Barcelona que aquél tenía previamente a la realización del dibujo. Aunque en 
el supuesto modelo topográfico barcelonés no sería posible encontrar una ilumi- 
nación natural como la mostrada por Boix (la luz procedería del Norte), sí resulta 
significativa la composición global que emula de forma sintética los accidentes 
orográficos más significativos de Barcelona. 
Si en la Fig. 3 Montjuic aparece desfigurado al existir supuestamente un desco- 
nocimiento de la realidad topográfica por parte del dibujante, en este caso existe 
una actitud consciente de transformación figurativa de la montaña y de su casti- 
llo. Sirve el recurso iconográfico de la realidad conocida, pero la finalidad de la 
imagen queda totalmente al margen del .retrato,, topográfico. 
La sencillez de la xilografía en la Fig. 5 (anónima) está compensada por el interés de 
los juicios que pueden extraerse de una reflexión en tomo a la representación urbana. 
No cabe la menor duda de que el santo dominico se halla ante la ciudad de 
Barcelona. Por un lado, Montjuic con su castillo -cuya torre sostiene los mástiles 
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con los elementos de señalización marítima característicos de su perfil durante 
varios siglos- y el santuario de Santa Madrona, en la falda de la montaña. Por el 
otro, una breve muestra de la ciudad con su perímetro fortificado rodeado de 
huertas y el extremo del muelle culminado por otro de los símbolos identificativos 
de la Ciudad Condal, la linterna del puerto. 
Fig. 5. S.f.: Sant Rairnon de Penyafori, s.I., s.a.. (AHCB.G.1455.) 
La especificidad de la imagen estriba en que, a pesar de mostrar estos elementos 
tan característicos de Barcelona, el autor no ha tenido ningún escrúpulo en presen- 
tar los motivos corográficos en sentido invertido. ¿Desconocimiento por parte del 
grabador de la realidad física, limitándose a transcribir sobre la plancha de made- 
ra el modelo <<imaginado,,, sin invertir? ¿O simplemente una voluntad consciente 
de abstracción a partir de la realidad, aun respetando ciertos detalles locales pero 
persiguiendo un convencionalismo claramente transgresor de lo que sería una 
visión <<objetiva,, de lo conocido? Probablemente la explicación se encuentra en 
esta segunda interpretación: el artista -bastante torpe, por cierto, en la lógica ana- 
tómica de los cuerpos estáticos- no ha pretendido ir más allá de la contextualizaci6n 
de Sant Raimon de Penyafort con sus Decretales en la mano ante Barcelona 
mediante la presentación de típicos elementos identificativos urbanos -ya tópicos- 
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que han perdido su valor corográfico literal para convertirse en símbolos icónicos 
de la Ciudad Condal. O la prolongación irreal del mar a los pies de Montjuic en una 
zona que correspondería al Camino de Madrid, hacia la Cruz Cubierta. 'Cómo 
entender esta transgresión topográfica sino desde la acentuación del simbolismo 
que para el santo tuvo el Mar Mediterráneo que le trajo desde Mallorca? 
Fig. 6. S.f.: Siege de Mastricht. Siege de Mastricht par les Troupes de France commandée par 
M. le Marechal de Lowendal, s.l., s.a.[m.s.XVIII]. (AHCB.) 
El grabado calcográfico anónimo de la Fig. 6 está basado en la tercera lámina de 
la serie que J. Rigaud realizó en 1732 sobre el asedio que sufrió la Ciudad Con- 
dal en 171 3-1714 por parte de las tropas borbónicas hispano-francesas bajo el 
título general de Representations des actions les plus Considerables du Siege 
d'une Place. Dedié a Messire Francois César le Tellier, Marquis de Montmirail, de 
Courtenvaux, de Villequier, et de Crusy, Comte de Tonnerre, Baron d'Ansi le Franc, 
Seigneur d'Argenteüi1, et autres lieux, Capitaine Colonel des cent suise de la Garde 
du Corps de sa Majesté. La lámina en cuestión fue dedicada por Rigaud al Attaque 
et Logement du Chemin CouverP3. 
La serie tuvo una fama reconocida en su época, sirviendo como ejemplo visual del 
correcto <<ataque n las formas,, que un ejército debería realizar ante una ciudad 
sitiada. La estampa anónima que mostramos en la Fig. 6 es una de esas versiones 
a partir del original del artista francés. Si ya el modelo de Rigaud afrontaba el retrato 
urbano con unas licencias corográficas relevantes, plasmadas en la falta de respeto 
por la realidad global, esta versión se limita a reproducir con gran literalidad el dise- 
ño original del grabado de 1732, aunque invertido. El grabador se ha limitado a 
<<copiar,, la escena representada y, lo que es más sorprendente, ha aprovechado la 
43Agradezc~ a R. M. Subirana la información sobre la correcta autoría de la serie de grabados 
en cuestión. Debido a una confusión en la interpretación de los datos biográficos atribuí a Jacint 
Rigau (Hyacinthe Riagaud) su realización, siendo Jacques Rigaud el verdadero artífice de la 
obra. Es por ello que debo rectificar los datos equivocados que aparecieron en mi articulo sobre 
-El Sitio de Barcelona de 1713-1714. Diarios y tratadística para los grabados de Jacint Rigau 
i Ros., en Lecturas de Historia delArfe, Vitoria-Gasteiz, Ephialte, 1990, vol. II, p. 446-450. 
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Fig. 7. Olivet [?]: Retrato de Luis Xlll de Francia, s.!., 1641. 
imagen de Barcelona (pueden distinguirse Montjuic y su castillo al fondo a la izquier- 
da, y la linterna del puerto con su muelle al fondo a la derecha) para ilustrar los 
preparativos de un asalto a otra población diferente, en este caso Maastricht, que ni 
siquiera es ciudad marítima. Éste es, pues, un caso extremo de indiferencia ante el 
sentido ((retratístico,> de la representación urbana. Si las imágenes convencionales 
(abstractas o idealizadas) desprecian global o detalladamente la reproducción del 
aspecto real de la ciudad y sus elementos integrantes -a pesar de insistir en la iden- 
tidad de ésta mediante el título que permita su  r reconocimiento>^-, aquí se produce 
un proceso radicalmente inverso: no importa disponer de un retrato urbano especí- 
fico incluso con licencias personales-; lo que prima realmente es la utilización de 
una imagen cualquiera, de una ciudad cualquiera, que resuelva <(estéticamente,, las 
necesidades del artista o del comitente. La imagen pierde su carácter de ((represen- 
tación,, para convertirse en una simple <(ilustración>> ficticia. 
El retrato del monarca francés Luis Xlll a la edad de 41 años (Fig. 7) se encuen- 
tra incluido en el libro de Francisco Martí y Viladamor Cataluña en Francia, Castilla 
sin Cataluña [....](Barcelona, L. Deu, 1641), obra que plantea la nueva situación 
político-administrativa de Cataluña tras el inicio de la Guerra dels Segadors. 
Luis Xlll aparece como el rey justo que ostensiblemente muestra su poder y que, 
mediante las armas y la solidez de su gobierno (representada por la mayor resis- 
tencia que el muro de ladrillo ofrece al ataque de la artillería) ha conseguido 
anexionar el Principado a la corona francesa. Éste queda simbolizado por uno de 
los lugares más emblemáticos de Cataluña: Montserrat y su monasterio, que, sin l 
grandes complicaciones, está representado mediante una sencilla perspectiva 
caballera. Aquí, el santuario benedictino adquiere el carácter de maqueta inserta- 
da sin demasiados escrúpulos compositivos: el sentido simbólico del conjunto 
conventual le exime de una integración más respetuosa con la escala que otras 
de las numerosas imágenes más convencionales de Montserrat sí mantienen. 
Fig. 8. Antonio Casanovas (dib.); Agustín Sellent (grab.): Retrato de la Prodigiosissima Imagen 
de N. S. De la Merced Patrona de Barcelona venerada en su Camara Angelical de su R. Yprimer 
Convento de Re@. De dha. Cid. Están concedidos 300 dias de Indulg". A los que rezaren una 
Ave Mafia, Barcelona, 1787. (AHCB.G.13203.) 
No nos interesa el .retrato,, propiamente dicho de la imagen de la Virgen en su 
camarín de la iglesia barcelonesa de la Merced (Fig. 8), sino la iconografía de la 
cartela existente en el bancal del conjunto. En ella se muestra, en primer plano, 
el descendimiento de la Virgen y el Niño en Barcelona para mandar a Pedro 
Nolasco la fundación de la Orden de la Merced. En la escena también aparecen 
Raimon de Penyafort -quien contribuyó a la creación de la Orden mercedaria- y 
el propio rey Jaime I el Conquistador, de quien Pedro Nolasco fue preceptor. 
La curiosidad de la escena radica, sobre todo, en la representación de la Ciudad 
Condal. Ésta ha sido dibujada y grabada con una gran coherencia corográfica, 
de manera que no sólo se han ubicado en sus lugares correpondientes los edifi- 
cios más emblemáticos de Barcelona, sino que los artistas han respetado también 
sus morfologías arquitectónicas con sorprendente corrección. Así, además de 
destacar las torres de Santa Catalina, de Santa María del Mar, del Mirador del Rey 
Martí, de la catedral, de San Francisco y de Santa María del Pino -a las que se 
puede añadir el cimborrio de la iglesia del convento nuevo de San Agustín y la 
cúpula de la iglesia del convento de San Francisco de Pauta-, el característico 
castillo de Montjuic con su torre y la Creu Cuberta, es significativo cómo cada uno 
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de estos elementos recibe una individualización específica que nos permite co- 
nocer su fisonomía estilística con una elevada fidelidad a la realidad. Otro 
elemento importante en la Barcelona de fin del siglo XVlll surge con clara volun- 
tad ((realista),: la Ciudadela, en la que destaca la cúpula de su arsenal y la Torre 
de San Juan, superviviente de la muralla oriental de la Ciudad Condal tras la erec- 
ción del fuerte abaluartado en 171 5. 
Fig. 9. Lesoing (grab.): Sra. Eularia Verge y Martir Patrona de Barcelona, SI., s.a.. 
(MNAC.GDG.3741 G.) 
Esta escena de Casanovas y Sellent descubre su deuda con la iconografía fija- 
da por lgnasi Valls en 1740 para ilustrar una ((Carta de  esclavitud^ o compro- 
miso devocional para alcanzar la indulgencia episcopal, aunque aquéllos 
superan el esquematismo que Valls utilizó en su diseño. Mientras que el gru- 
po de la Virgen, San Pedro Nolasco, Sant Raimon de Penyafort y Jaime I si- 
gue prácticamente los mismos criterios compositivos en ambos casos, hay un 
elemento que aleja a Casanovas y Sellent de Valls: el rey conquistador mira 
igualmente a la Virgen, pero con su mano derecha muestra explícitamente el 
producto de una iniciativa real, la Ciudadela de Barcelona. Nos hallamos, pues, 
ante un ejemplo de descontextualización histórica de un elemento setecentista 
de la ciudad en el momento que éste se identifica con un monarca del siglo XIII. 
La voluntad iconográfica de los artistas ha girado en torno al reparto de res- 
ponsabilidades ante la fundación de la Orden mercedaria, y aquí el rey -un rey- 
manifiesta cuál es su papel en el proceso. 
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La producción iconográfica de los santos patronos de Barcelona durante los siglos 
XVI a XVlll es realmente numerosa, existiendo constantes reinterpretaciones a 
partir de modelos que perpetúan imágenes arquetípicas. Éste es el caso de San- 
ta Eulalia (Fig. 9), la santa emeritense apropiada por Barcelona como patrona de 
la ciudad. El grabado de Lesoing respeta los tópicos representativos de la santa 
con el escenario urbano a sus espaldas. El artista grabador ha preferido presen- 
tar la ciudad vista desde la montaña hacia el mar; sin embargo no es una imagen 
de la ciudad proyectada hacia éste, sino que mantiene esa característica de re- 
cinto amurallado y fortificado, recelosamente protegido de su medio circundante. 
El aspecto defensivo está resaltado mediante el (<detalle>) de los sillares de la mu- 
ralla y los baluartes frente al Llano de Barcelona, así como los existentes en el 
castillo de Montjuic. 
Fig. 10. Petrus Costa: Fabrica de Barcelona, s. l .  [Barcelona], s.a. (AHCB.G.10125/13390.) 
En cuanto a la forma perspectívica utilizada por Lesoing, éste simultanea la vista 
elevada del perímetro fortificado de la Ciudad Condal con una perspectiva 
caballera de los edificios emblemáticos -habitual en este tipo de imágenes- y otras 
construcciones de <(relleno)). Lo que sí resulta llamativo es la falta de unidad óptica 
en la representación del conjunto corográfico. Mientras que la ciudad es mostra- 
da desde una posición elevada, los baluartes del castillo de Montjuic han querido 
ser plasmados desde una perspectiva inferior, de manera que el escorzo de abajo 
a arriba enfatiza el sentido majestuoso de la escarpada fortaleza. El resultado 
visual emula una supuesta observación del frente norte del castillo -totalmente 
convencional- desde una posición próxima al convento de Santa Madrona, en la 
falda de la montaña. Este grabado constata, en definitiva, una tosquedad en las 
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técnicas de representación perspectívica habitual entre artistas de segunda línea 
que confiere a la obra un inevitable carácter ((popular>), muy enraizado, por otra 
parte, en este tipo de imágenes devocionales. 
La elaboración de etiquetas o marcas de fábrica para los productos manufactu- 
rados fue una labor de relieve en la Cataluña de la segunda mitad del siglo XVlll 
gracias al fuerte despegue económico de la industria y del comercio que el Prin- 
cipado protagonizó. En la Fig. 10 tenemos una de esas marcas de fábrica cuya 
iconografía desea demostrar el papel destacado de la Ciudad Condal en la canaliza- 
ción del flujo comercial catalán, especialmente desarrollado en torno al puerto 
barcelonés. Para ello, Pere Costa muestra tres traficantes ante el material dispuesto 
a ser embarcado en algunos de los navíos mercantes presentes en el muelle. Los 
elementos relacionados directamente con la navegación están aquí mucho más re- 
saltados que en cualquier otra imagen de Barcelona cuyo protagonismo corresponda 
al mar (a excepción, quizá, de aquéllas relativas a la protección de Nuestra Señora 
de los Desamparados como guarda de los marinos y gentes de mar, donde esos mis- 
mos motivos adquieren tal protagonismo que, en ocasiones, anulan la presencia de 
iconografía complementaria). Así, la linterna del puerto y su batería defensiva afloran 
con unas proporciones sobredimensionadas respecto del conjunto de la composición. 
También Montjuic y su sistema de señalización marítima permanente mantienen su 
protagonismo tradicional. Otro elemento destacado junto al muelle es la Cruz del Portal 
de Mar, que, con su reja protectora, fue reconstruida tras uno de los bombardeos 
sufridos durante la Guerra dels Segadors y que pretendía emular la erigida por Pere 
Blai entre 1609 y 161 244. 
La imagen aparece escenificada, pues, entre estos elementos directamente relacio- 
nados con el puerto y un fondo urbano que sigue los esquemas compositivos conso- 
lidados en la iconografía de Barcelona desde las representaciones grabadas por 
Pérelle y Jean Boiseau en la década de 1640. Es sobre todo el modelo de Boiseau, 
el que parece haber calado hondo en este tipo de retrato urbano desde el mar (<a vista 
de pájaro,). Sin embargo, Costa -como otros muchos artistas- combina una visión 
 c horizontal>^ a base de perspectivas caballeras de los edificios de la ciudad con una 
elevación del ángulo visual a la hora de representar el perímetro amurallado y 
abaluartado de Barcelona en su fachada marítima. Es un ejemplo claro del deseo de 
enfatizar el carácter defensivo de la Ciudad Condal frente a cualquier agresión desde 
el mar -las montañas que la rodean en su parte septentrional, además de Montjuic, 
ya se encargan de protegerla del interior-, y, por lo tanto, insiste en un aspecto urba- 
no ligado continuamente a Barcelona durante varios siglos: el anclamiento en el con- 
cepto de ciudad (<cerrada)>, donde el perfil de los monumentos del pasado medieval 
surgen majestuosos como enseñas de una ciudad orgullosa de éste. Se produce, pues, 
una divergencia entre una imagen tradicionalmente consolidada y la emergente rea- 
lidad socio-económica y propiamente urbana de la capital del Principado. 
44 Vid. PERELLÓ FERRER, Antonia Maria; L'arquitectura civil del segle XVll a Barcelona, 
Barcelona, Publicacions de 1'Abadia de Montserrat, 1996, p. 350-353. 
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Fig. 11. Joan-Pau Canals (dib.); Francesc Boix (grab.): Barcino Bonis Artibus, Barcelona, 1758. 
(MNAC.GDG.127G.) 
El grabado de la Fig. 11 fue incluido en el tratado de Tomás Cerdá Lecciones de 
Mathemática [....](vid. nota 4).  La obra de Cerda se inscribe dentro del auge que 
los estudios de matemáticas adquirieron en la formación de las élites sociales 
catalanas durante el siglo XVIII. Si la Real Academia de Matemáticas de Barce- 
lona fue, desde su reapertura en 1720, trascendental para el cuerpo de ingenieros 
militares y una minoría de la población que pudo acceder a su programa de es- 
tudios, la labor de instituciones privadas como el Colegio jesuítico de Cordelles 
también colaboró en el ámbito civil para la mejora de la enseñanza académica. Y 
este nuevo espíritu de modernización quedaba íntimamente identificado con el 
progreso urbano: la ciudad se convertía en la escena del desarrollo socio-econó- 
mico de todo un pueblo. Esta imagen de Canals y Boix sintetiza en una sugestiva 
escenografía esta idea de avancn ;ientífico, tecnológico y, por extensión, indus- 
trial y comercial. Minerva sostiene el escudo de la ciudad mientras preside, con 
su sabiduría cimentada en el arte militar, todas aquellas artes que hacen que una 
sociedad se haga más grande y progrese hacia el futuro: la geografía, la carto- 
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Fig. 12. S.f.: Fabrica de Cataluña. Pedro Serra Comerciante de Paños. Barcelona, 
s.l.[Barcelona], s.a.[c.I 7901. (MNAC.) 
grafía, la pintura, la escultura, la fortificación, la arquitectura, la geometría, la as- 
tronomía ... Todas las artes para las cuales Barcelona es favorable. Pero esta 
alegoría del progreso necesitaba de una representación concreta de la ciudad. 
Los artistas lo resolvieron introduciendo algunos elementos urbanos. Sin embar- 
go no insisten ya con los tradicionales perfiles del recinto ((cerrado), barcelonés, 
sino que son mostradas las nuevas construcciones de la década de los 50, ejem- 
plos claros de la modernización urbanística de la Ciudad Condal. De este modo 
aparecen las viviendas del recientemente edificado barrio de la Barceloneta -tras 
el frente reformado del muelle comercial, con su nuevo andén-, culminadas por 
la iglesia de Sant Miquel del Port; así como la flamante linterna erigida durante 
esos mismos años y que señorea con orgullo por encima del viejo faro del puer- 
to. Igualmente, la imagen quiere sugerir la intensa actividad de éste, y para ello 
no s610 presenta un buen número de navíos atracados en el muelle, sino que da 
fe de las constantes actividades de mejora cualitativa del fondeadero barcelonés 
mediante la inclusión de una máquina para el dragado del puerto, lo cual no hace 
más que plasmar la intensa preocupación por parte del Ayuntamiento y los Mi- 
nisterios de la Guerra y de Hacienda por solucionar los problemas de cegamiento 
del puerto de Barcelona y su ampliación durante este siglo XV11145. 
Esta marca de fábrica (Fig. 12) es un ejemplo contundente de la evolución que la 
imagen de la ciudad sufrió con el paso de los años. Si bien es cierto que Barce- 
En la actualidad me hallo elaborando un estudio sobre Pallas bellica versus Minerva 
hydraulica. El puerto de Barcelona y la ingeniería militar durante el siglo XVIII, proyecto de 
investigación encargado por los Ministerios de Medio Ambiente y Fomento, donde aparecen 
con detalle estas cuestiones relacionadas con la mejora y modernizaci6n del puerto de la Ciu- 
dad Condal. 
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lona podía seguir siendo representada como recinto urbano, con su visión global 
característicamente territorial, no lo es menos que el final del siglo XVlll contem- 
pló un nuevo concepto a la hora de buscar referencias simbólicas o identificativas 
respecto de la Ciudad Condal. Hemos podido comprobar otras etiquetas de fá- 
brica que mantienen la tradición iconográfica desarrollada durante el siglo XVll y 
continuada en algunos casos en el Setecientos; sin embargo en estas muestras 
avanzadas del siglo XVlll la intención es bien distinta: Barcelona ya no necesita 
ser identificada con su perfil urbano amurallado, e incluso Montjuic adquiere un 
papel secundario, a pesar de mantenerse como un elemento emblemático de la 
ciudad. Éste es el caso de la marca de la fábrica de Pedro Serra. La atención del 
artista se dirige al mar abierto, lugar de salida de sus productos textiles. Sólo el 
escudo de la Ciudad Condal con su cinta titulada y el nuevo edificio de la Adua- 
na, a la izquierda de la composición, ((retratan,, la topografía local. Esta reciente 
construcción, proyectada por el ingeniero militar Juan Miguel Roncali y erigida 
durante la década de los ochenta, se convertía así en un explícito símbolo del 
imparable proceso de industrialización y desarrollo comercial que Barcelona, en 
tanto que capital de Cataluña, protagonizó durante el siglo XVIII. 
Juan Miguel Muñoz Corbalán 
Universitat de Barcelona 
RESUM 
La producció iconografica relativa a la representació de la ciutat, els seus elements indi- 
vidualitzats i el sen territori urba presenta una riquesa considerable en el cas de Catalunya 
entre els segles XVI i XVIII. El repertori pictoric, grafic, xilografic i calcogrhfic, tot i la seva 
aparent varietat tipologica, manifesta una certa simplicitat pel que fa als mecanismes re- 
presentatius. Les imatges -~chistoriques,~ o c<ahistoriques,>- pertanyen basicament a tres 
famílies iconografiques: militar, religiosa-devocional i civil. Respecte de la manera en la 
qual I'espai és plasmat, es donen dues vies: la ccontextualització topografica,) i la volun- 
tat corografica global; mentre que I'analisi d'aquell es fa segons criteris «intuitius)> 
((fantástico-logicsn, eeregulats~ i ~~multiespacials~~. Els sistemes de construcció de I'espai 
(ctridimensional,> queda dividit en quatre ambits: perspectiva (<a vista d'ocell», cavallera, 
axonometrica i híbrides cartográfico-arquitectoniques. A tot aixo s'hi afegeix la carrega 
simbolica d'alguns elements iconics i la dicotomia entre la representació aobjectiva,, i 
~csubjectiva~~ de I'espai, la qual cosa connecta amb altres categories com ara les concep- 
cions concreta i abstracta o el caracter <cpopular~~ i <<culte>, de les imatges. L'apropament 
conclou amb el breu estudi d'una dotzena d'obres grafiques que il.lustren alguns dels 
diferents aspectes introduits de forma teorica amb anterioritat. 
ABSTRACT 
lconographic production concerned with representation of the town or city, their particular 
elements and their urban territory in Catalonia from XVlth to XVlllth Century offers an 
outstanding number. The pictorial and graphic collection, despite its seeming typological 
variety, shows a certain simplicity in terms of representative processes. Images -(<histori- 
cal,, or ~~ahistorical,~- basically belong to three kinds of iconographic families: military, 
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religious and civil. As to the way space is shaped there are two main purposes: the «topo- 
graphic placing. and the global chorographic will. Space is analyzed according to several 
criteria: c<intuitive)>, ccfantastic-logicaln, c<regulated>) and <cplurispatial>>. Four ways of con- 
structing <ctridimensional~~ space can be noticed: bird's-eye view, cavalier drawing, 
axonometric projection and cartographic-architectonic hybrid perspective. It's also impor- 
tant that symbolic contents often appear within some iconic elements and there is a 
dichotomy between ~object ive~ and *subjective>> representations of space, which links to 
other opposite categories like concrete/abstract conception and <<popular>>/<ccult>> character 
of images. This theoretic approach to urban iconography ends with a small study on twelve 
graphic works which illustrate the various themes introduced on a theoretical basis. 
